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	La verdadera inseguridad, la que se palpa en el espíritu nacional, en manera alguna se circunscribe, como pretenden los sectores históricamente aliados al coloniaje, a la cuestión delictiva.
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	La repetición sistemática de sucesos excepcionales suele generar en la especie humana un acostumbramiento que en ciertos casos puede otorgar a dichos eventos una asombrosa apariencia de normalidad. El hombre argentino ha sido durante estos últimos años testigo y tal vez protagonista inconsciente de este tipo de fenómenos a partir de un conjunto de hechos sociales que otrora no se manifestaban en el seno de su propia comunidad, y en efecto, sobre los cuales parecería no sorprenderse demasiado. 
Una economía que hasta hace no mucho tiempo prometía sobre todo a los sectores medios la materialidad promisoria; una democracia que, aunque imperfecta, nos incorporaba definitivamente al ideario “occidental y humanista”; un alineamiento internacional de tipo carnal que nos colocaba codo a codo con una potencia altamente seductora y triunfal, y nos prometía además el ingreso directo al primer mundo; y una globalización que nos invitaba a protagonizar un futuro mundial pacífico y cooperativo formaban parte de ese entrelazado de quimeras que nos tentaba a suplantar nuestra propia entidad constitutiva por otra “más eficaz y evolucionada”. 
Pero súbitamente, aquella tan preciada materialidad comenzó misteriosamente a desmaterializarse, la democracia formal a mostrar la debilidad estructural de su ficción de representaciones, el alineamiento a reinstalar el terror, la inseguridad y el sometimiento y la globalización, a manifestar signos precisos de su propia inexistencia. 
Y en medio de esta debacle, se situó la inseguridad estructural generada por una infame desindustrialización y por la destrucción de las estructuras sociales sobre las que se asentó el modelo sustitutivo, distribucionista. Sus siniestros efectos de marginación y el desaliento, hoy, están presentes, potenciados además por los eternos e inconsistentes personajes del universo mediático que insisten permanentemente con el trillado mensaje de la “sensación de inseguridad”.
Negar la sucesión de episodios cotidianos de índole delictiva que se abalanzan cotidianamente sobre un sector importante de la sociedad argentina constituiría un acto de necedad imperdonable, como así también, el constante reclutamiento de jóvenes y niños argentinos a las bandas u organizaciones dedicadas al delito. Ambos datos constituyen una verdad inobjetable. Pero la denuncia en si misma resulta ineficaz si no se analizan exhaustivamente las causas estructurales vinculadas a tal fenómeno, si no se asumen las responsabilidades del caso, y si no se adoptan medidas sustanciales para proveer una solución sustantiva a la cuestión planteada.
En tal sentido, asombra además el facilismo con que desde ciertos sectores del poder se intenta abordar este problema. Reforman normativas y judiciales, consejos de lejanos iluminados en la materia y una acostumbrada apelación a la mano dura, constituyen parte de una caterva de medidas de mayor o menor consistencia o efecto mediático, que en manera alguna aportan sustancialmente la superación de la angustia colectiva.
Creo entender que la verdadera inseguridad, la que se palpa en el espíritu nacional, en manera alguna se circunscribe, como pretenden los sectores históricamente aliados al coloniaje, a la cuestión delictiva, sino que se extiende a aquella sensación que carcome los cimientos básicos de la nacionalidad y que se constituye en la perdida de sentido común nacional.
El régimen instaurado a partir de 1976 y su sucesión de continuidades, ha logrado mellar profundamente el hálito de una Argentina que a partir de la organización de su comunidad y de la industrialización había encontrado un modelo integrativo e inclusivo con destino apreciable. El desmantelamiento de la estructura productiva y el menoscabo de todos y cada uno de los valores, prácticas sociales y tradicionales ligadas estructuralmente a ella, dieron por tierra aquella meta colectiva y colocaron a nuestro pueblo en un estado de orfandad anímica.
Esa pérdida, ese quebranto en la voluntad colectiva que deviene en la falta de convicción en un destino común, es sin dudas la causante de esa inseguridad estructural que se palpa en las almas argentinas. La otra, la vinculada a los eventos de índole delictiva, constituye una arista, sólo un aspecto parcial de la incertidumbre esencial que nos aqueja. Ella además, forma parte de aquellos sucesos extraordinarios a los que hice referencia al comienzo y que lamentablemente han generado reacciones parcializadas, coyunturales y sin sentido estratégico. 
Cabe apelar a la responsabilidad de quienes gobiernan y a la sapiencia de los gobernados en el desafío histórico que se nos presenta. O asumimos la causa primaria de nuestra inestabilidad y encaramos acciones tendientes para reencauzarla hacia un oriente definido, o sucumbimos bajo el manto de la mendacidad destructora de quienes lucran con nuestras contrariedades cotidianas. 
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